
¡Huid, Cobardes!

2 Timoteo 1:7



Parte I – Entendiendo el contexto

Por eso te aconsejo que avives el fuego del don de Dios 

que está en ti por la imposición de mis manos,

porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, 

sino de poder, de amor y de dominio propio.

Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, 

ni de mí, preso suyo, sino participa de las aflicciones 

por el evangelio según el poder de Dios.

2 Timoteo 1:6-8 RV95



Parte I – Entendiendo el contexto

Por eso te recomiendo que no dejes de usar 

esa capacidad especial que Dios 

te dio cuando puse mis manos sobre tu cabeza. 

Porque el Espíritu de Dios no nos hace cobardes. 

Al contrario, nos da poder para amar a los demás, 

y nos fortalece para que podamos vivir una buena vida cristiana.

Por lo tanto, no te avergüences de hablar bien 

de nuestro Señor Jesús. Tampoco te avergüences de mí, 

que estoy preso por servir a Jesucristo. Al contrario, tienes que estar

dispuesto a sufrir por anunciar la buena noticia. 

¡Ya Dios te dará las fuerzas necesarias para soportar el sufrimiento!

2 Timoteo 1:6-8 TLA



Parte I – Entendiendo el contexto

1. Última carta de Pablo, escrita desde la cárcel en Roma.

2. Su muerte ya estaba cercana y él lo sabía.

3. Timoteo en ese momento se encuentra en Éfeso, una de las iglesias 

más grandes fundadas por Pablo.

4. Timoteo esta bajo mucha presión, desde dentro de la iglesia por los 

judaizantes, y desde fuera por los seguidores de Artemisa (Diana).

5. Timoteo es joven para la tarea que le han asignado, de unos 40 años y 

tiene un carácter tímido y una salud frágil.



Parte II – Ser valientes, pero ¿para qué?

poƌƋue no nos ha dado Dios espíƌitu de Đoďaƌdía […]
2 Timoteo 1:7a RV95

Pablo le recuerda a Timoteo que su 
temor, timidez, miedo, cobardía no 

vienen de Dios.

Dios NO nos hace cobardes sino que es 
Dios el que nos da poder, amor y 

dominio propio. 



Parte II – Ser valientes, pero ¿para qué?

Versículo 6

Por eso te aconsejo que avives el fuego del don de Dios 

que está en ti por la imposición de mis manos,

Versículo 7 (resumiendo)

¡LA COBARDÍA NO VIENE DE DIOS! Dios te da lo necesario.

Versículo 8

Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, 

ni de mí, preso suyo, sino participa de las aflicciones 

por el evangelio según el poder de Dios.

¿PARA QUÉ?

Para dar testimonio de CRISTO



Parte III – Poder, amor y dominio propio

1. Poder: es la capacidad para hacer las cosas, en este caso para amar 
sobre el temor, para dar testimonio de Cristo y soportar los 
sufrimientos.

2. Amor: de nada vale cualquier cosa que hagamos si no tenemos amor. 
La gente ve el amor en nosotros. Y nosotros amamos a las personas 
con el amor de Cristo.

3. Dominio propio:  o fortaleza para vivir una buena vida cristiana. Nada 
de lo digamos valdrá si nuestra vida no lo respalda.

4. Poƌ lo tanto: poƌ lo antes diĐho…



Parte IV – Aplicación a nuestras vidas

1. ¿Nos avergonzamos de dar testimonio de Jesús?
¿Cuántos amigos y familia saben que eres cristiano?

¿Cuántos en tu lugar de trabajo saben que eres cristiano?

¿Cuántos saben reconocer la diferencia en tu vida por ser tú cristiano?

2. ¿Estamos siendo un buen testimonio?
Nuestra vida refleja lo que es nuestra relación con Dios.

3. ¿Estamos hablando de Dios?
¿Abrimos la boca cuando sabemos que tenemos oportunidad de hablar de Dios?

4. ¿Estamos dispuestos a soportar el sufrimiento como 
consecuencia de dar testimonio de Jesús?

Pero en todo esto no estamos solos

Es Dios el que nos da lo que necesitamos 
para dar testimonio y la fuerza para 

soportar las aflicciones consecuencia 
ello. 



Parte V – Conclusión Final

Por eso te aconsejo que avives el fuego del don de Dios 

que está en ti por la imposición de mis manos,

porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, 

sino de poder, de amor y de dominio propio.

Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, 

ni de mí, preso suyo, sino participa de las aflicciones 

por el evangelio según el poder de Dios.

2 Timoteo 1:6-8 RV95

DAR TESTIMONIO

COBARDÍA


